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Resumen.
REGATO PAJARES, P. & ESCUDERO ALCÁNTARA, A. 1989. Caracterización fitoe-
cológica de las comunidades de Pinus nigra subsp. salzmannii en los afloramientos
rocosos del Sistema Ibérico meridional. Bol. (bmp/utenstv 15: 149-161.
Se describen los pinares rupicolas de Pinu.s nigra Arnold sobre las mesas dolo-
miticas y calcáreas del Sistema Ibérico meridional y se propone un esquema diná-
mico que explica el comportamiento natural del pino negral en estos medios.
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Abstract.
REGATO PAJARES, P. & ESCUDERO ALCÁNTARA, A. 1989. Phytoecological des-
cription of Pinus nigra communities placed in South Iberican range rocky
outcrops. Bot. Comp/ulensi% 15:149-161 (in Spanisb).
Rupicoleus Pinus nigra Arnold pine woods on calcareous and dolomitic tables
in te Southern Sistema Ibérico (Spain) are described. A dynamic scheme explai-
ning the ecological role of Pinus nigra Arnold in such biotopes is proposed.
Kcy words: Pinus nigra, Dynamics, Sistema Ibérico, Cuenca, Teruel, Spain.
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INTRODUCCION
Pinas nigra Arnold constituye una especie colectiva, compleja desde el
punto de vista taxonómico, cuya interpretación varía considerablemente
según diferentes autores (FiJKAREK, 1958; GAUSSEN. 1964; WALTER &
STRAKA. 1970, y DFBAZAC, 1971). La existencia de numerosas poblaciones
disyuntas a lo largo del ámbito circunmediterráneo viene ligada a una
serie de variaciones morfológicas de compleja y confusa interpretación
(CELLINI, 1968 ARBEZ & MILLER. 1971; PENNACCHINI & BoNIN. 1976, y
FINESCHI, 1984).
Esta especie es considerada como uno de los pinos europeos más anti-
guos, existiendo ya formas afines desde el Cretácico inferior (GAUSSEN,
1949). Se conoce bastante poco su larga historia, si bien algunos autores
(SCHARFETIER, 1953, y SCHWARZ. 1966), llegan a afirmar que estaba más
extendida en la Europa terciaria que en la actualidad. Aún en el pleistoce-
no superior, en el período Riss-Wtirm, VENT (1955) encuentra en traverti-
nas y tobas calcáreas de la zona Centroeuropea restos de /? nigra Arnold.
Thuya thuringiaca, Syringa tizuringiaca. Acer monspessu/anum L., Quercus
virgiliana, Buxus sempervirens L., .Juglans regia L., entre los cuales se recono-
cen elementos de carácter submediterráneo, que actualmente siguen pre-
sentándose en las comunidades de Pinus nigra en gran parte de su ámbito
geográfico. De acuerdo con estas ideas, y considerando la distribución de
las diferentes subespecies de esta especie colectiva a lo largo del ámbito
circunmediterráneo. FAVARGER y CONTANDRIOPOULOS (1961> consideran
a 1? nigra Arnold como un ejemplo de esquizoendemismo oligoceno. Su
área, desmembrada en tomo al Mediterráneo, donde se localizan sus sub-
especies y variedades, se conliguró durante los períodos glaciares, que
provocaron la separación de los diferentes núcleos y el consiguiente aisla-
miento genético.
E nigra Arnoid. en sus numerosas variedades caracteriza principal-
mente el piso supramediterráneo, de acuerdo con la tipología de RIVAS-
MARTÍNEZ (1987), donde generalmente se localiza entre 1.000-1.400 m
(Africa del Norte. Península Ibérica. Córcega, Italia, Grecia y Turquía>.
Algunas variedades se comportan como mesomediterráneas, en las islas
Dálmatas. Cevennes y algunas zonas de la Península Ibérica, y otras como
oromediterráneas, en la Península Ibérica, Córcega, Grecia y Turquía.
(MAYER, 1984).
WALTER & STRAKA (1970) definen a esta especie como la conífera
característica de la región floristica submediterránea, en la que son domi-
nantes Quercus pubescens Willd. o sus congéneres Q. pyrenaica Willd. y
Q. faginea Lam. en el Mediterráneo occidental y Q. cern» L. hacia el oriente.
Las comunidades que definen las diferentes subespecies de Unu» nigra
Arnold en su área supramediterránea, en general quedan incluidas en el
urden Quercetalía pubescentis Br-Hl.. 1932. En situaciones donde Pinas nigra
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Arnold alcanza el piso oromediterráneo estos pinares se incluyen en dife-
rentes órdenes según el sector del que se trate [Orden Querco-Cedreta/ja
BARBERO, LOISEL & QUÉZEL, 1975) en Turquía, Orden Frico-Fineta/la
(OBERD., 1949) em. Hor’v., 1959 en la zona Oriental de los Alpes y Penínsu-
la Balcánica y Orden Pino-Juniperetalia (RIVAS-MARTÍNEZ, 1964), en la
Peninsula Ibérica].
Tras realizar una revisión florística de las comunidades de E nigra
descritas en su ámbito Mediterráneo (ZOHARY, 1973; HORVAT & al., 1979;
MAYER. 1984) y centrándonos en su estrato arbustivo observamos la pre-
sencia constante de una serie de taxones de carácter submediterráneo
como son: ,4me/anchíer ovad» Medicus, Prunus maha/eb L., Acer monspessu-
/anum L., Sorbus aria (L.) Crantz., Rhamnus saxatilis Jacq. y Quercuspubes-
cen» Willd.. Excluyendo la zona mas occidental de su area de distribución
(PenínsuJa Ibérica y Norte de Africa) donde hay menor presencia de taxo-
nes submediterráneos, en el resto de su área habría que mencionar tam-
bién por su alta constancia taxones como: Ostrya carpin 1/olía Scop., Cotín u»
coggygria Scop. y Fraxinus ornu» L.
CONSIDERACIONES SOBRE EL CARÁCTER CLIMÁCICO DE PINUS NIaRA
En la Península Ibérica Pinus nigra Am. subsp. salzmannii (Dunal)
Janchen. aparece en el centro y mitad oriental formando bosques y rodales
de una extensión próxima a las 350.000 ha (CEBALLOS & RUIZ DE LA
TORRE, 1979). Su área natural comprende el Pirineo, Cordilleras catalanas,
Sistema Ibérico meridional, Sierras Béticas y algunos núcleos relictos en el
Sistema Central. Se distribuye principalmente en el piso supramediterrá-
neo donde convive sobre todo con el quejigo y la sabina albar También es
frecuente que penetre en [os pisos contiguos oro y mesomediterráneo, rela-
cionándose con el pino albar y la encina, respectivamente.
Los pinares ibéricos de Píau» nigra Am., y concretamente los del Siste-
ma Ibérico meridional, en comparación con Jos del resto de st> área, han
sido objeto de escasos estudios botánicos a pesar de tratarse de uno de los
elementos más característicos del paisaje vegetal de esta parte de la Penín-
sula.
En este sentido, cabe mencionar las referencias que algunos botánicos
clásicos hacen de dichos pinares, como M. WILLKOMM (1896), quien tras
una serie de viajes de carácter botánico por la Península Ibérica comenta
con sorpresa la presencia de bosques vírgenes («Urwald») de Pínus nigra
Am. en Ja Serranía de Cuenca: «Con la excepción de aigunas crestas y
paredes rocosas toda la Serranía de Cuenca se encuentra cubierta de bos-
ques de Pinus /aricio Poir., en los cuales se intercalan aquí o allá árboles
rodales o claros bosquetes deP pinasterAit, así como de Juniperus thunfera L.
En este enorme y sombrío manto forestal aún había en 1850. en la parte de
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la Serranía de Cuenca entre Requena y Cuenca por donde viajé el autor.
no sólo elevadas formaciones boscosas densas, sino también extensos bos-
ques vírgenes con árboles gigantescos, entre los cuales el suelo se encontra-
ba cubierto de troncos abatidos unos sobre otros a causa de su envejeci-
miento, junto a los cuales y sobre sus restos surgían troncos jóvenes disper-
sos».
Cuando se encuentran referencias concretas de esta especie se le asigna
siempre un papel de acompañante en diversas comunidades de quejigo.
sabina albar, pino albar, o incluso de matorrales, pero en ningún caso se
reconoce el ~apel prioritario que puede tomar el pino negral en las mis-
mas.
RIVAS GODAY y BoRJA (1961) constituyen una excepción al referirse
claramente al pino negral como especie de carácter natural y climácico (no
regresivo), definiendo una subasociación pinetosum Zarícionis de la as. Ge-
nv=teto-Quercetumva/entinae (RIN. GOD. & BORJA 1959) Rív. GOD. & BORJA
1961 para las sierras de Gudar y Jabalambre. Estos mismos autores le asig-
nan un papel de especie diferencial en muchos casos y comentan la fisio-
nomía de pinar que tienen algunas de las comunidades en las que interviene.
Actualmente se han comenzado a definir algunas asociaciones, inclui-
das en Querceta/ia pubescentis Br.-HI., 1932, en las que Pinus nigra Am. tiene
un papel principal y en las que se reconoce su carácter permanente o
potencial. En este sentido, cabe mencionar los trabajos de GÓMEZ MERCA-
DO & al. (1988) en las sierras de Cazorla y Segura, y de GAMISANS &
GRUBER (1988) en el Pirineo. Así pues, esta especie longeva y frugal, adap-
tada a vivir en laderas rocosas y escarpadas sobre diferentes substratos,
presenta en determinadas situaciones un valor climácico, ya reconocido
sin duda alguna para las subespecies no ibéricas, y en parte para la subsp.
sa/zmannii (Dunal) Jaschen. en la Peninsula Ibérica, donde parece justifi-
cada la concepción de series de vegetación encabezadas por dicho taxón,
como ya apuntaba GAUSSEN (1948).
En opinión de CEBALLOS y RUIZ DE LA TORRE (1979) estos pinares
pueden llegar a representar la clímax o el óptimo de vegetación, aunque
generalmente corresponden a facies de diferentes tipos de bosques de fron-
dosas, con los que presentan una relación dinámica muy intensa.
Asimismo, COOK, según recoge G. LÓPEZ (1976). plantea la potenciali-
dad de bosques mixtos de quejigo y pino negral en condiciones poco favo-
recidas de la Serranía de Cuenca.
Parece, pues, justificado considerar que este pino, al igual que otras
especies de coníferas, juega un doble papel en el dinamismo de la vegeta-
ción: por una parte se comporta como árbol climácico en determinadas
situaciones (GAMISANS & GRUBER, 1988), condicionado climática o edáfi-
camente, y por otra actúa como especie regresiva en la sustitución de for-
maciones de frondosas.
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LOS PINARES DE CARÁCTER RUPÍCOLA EN EL SISTEMA IBÉRICO
El Sistema Ibérico meridional ocupa una gran extensión en las provin-
cias de Guadalajara, Teruel. Cuenca, Valencia y Castellón. Los macizos de
mayor importancia son la Serranía dc Cuencá en sentido amplio y las sie-
rras de Gúdar y Javalambre, quedando circunscrito nuestro ámbito de tra-
bajo a las dos primeras. Los abundantes afloramientos de calizas y dolo-
mías de este sector del Sistema Ibérico, a consecuencia de los procesos de
karstificación y del excavado fluvial, definen una serie de escarpes, doli-
nas. lapiaces y bancos masivos rocosos, que son la base de asentamiento
de los pinares que vamos a describir En éstos se han elaborado tablas con
inventarios realizados sobre superficies florísticamente homogéneas, dpn-
de a los taxones se les ha asignado un indicador de abundancia, siguiendo
el cnterio de BRAUN-BLANQUET (1951). y se han ordenado atendiendo a su
estrategia ecológica. A partir de estos datos y de otros, tanto florísticos
como abióticos, que son la base de un estudio más profundo de Pinus nigra
Am. en cl Sistema Ibérico que realiza uno de los autores, hemos desarro-
llado un esquema dinámico (Fig. 2) del conjunto de comunidades caracte-
rízadas por el pino negral en estas mesas dolomíticas y calcáreas.
Siguiendo el esquema catenal de las comunidades vegetales que apare-
cen en estas formaciones rocosas encontramos que el pino negral sólo falta
en las comunidades espeluncicolas de Sarcocapno» enneaphylla (L.) DC.
(Figuras 1 A y 2 A). De forma esporádica acompaña a las comunidades de
Antirrhinum pulveru/entum Láz. Ibiza y Potentilla caulescen» L. (Fig. 1 B y 2
B) en sus estaciones verticales y es francamente abundante en las comuni-
dades de G/obu/aria repen» L., Fumana cricoides (Cay.) Gand. y AntIzy//is
montana L. (Figs. 1 C, 1 D, 2 C y 2 D) en situaciones de menor pendiente.
Generalmente son pinos pequeños, achaparrados y bastante longevos, que
en la mayoría de los casos no interfieren en la dinámica y estructura de
estas comunidades rupícolas. comportándose como permanentes en estas
situaciones (Tabla 1). Sin embargo, cuando los pinos se instalan en fisuras
más favorables para el desarrollo de un sistema radical más potente, ad-
quieren un porte arbóreo, alterando las comunidades rupícolas, que
quedan asfixiadas por el aporte acicular Gracias al papel edafogenético
de los aportes del pino negral se favorece la entrada de elementos camefíti-
cos como: Thymus vulgaris L., Lavandula latí/olía Medicus, Euphorbía ni-
caensis AII., Salvia /avandulifo/ia Vahí (Figs. 1 F y 2 F). Otra consecuencia
de este mayor desarrollo del pino es la mayor fracturación y en algunos
casos desmoronamiento de la roca, con lo que se volverán a presentar nue-
vamente situaciones favorables para la instalación de las comunidades
rupícolas. A su vez se establece una relación gravitacional entre las pare-
des y las comunidades de pie de cantil a través de estos aportes.
En las partes culminales de los escarpes y de las mesas calcáreas y
dolomíticas, donde se definen superficies rocosas llanas de considerable
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EiG. 1.—Catena ideal de las mesas dolomíticas y calcáreas en el territorio de estudio.
A) Comunidad de Sareocapnos enneaphylla; E) Comunidades de Antirrhinum pulvera-
Ientum y Potentitia eauteseens; C) Comunidades de Globularia repens, Fumana ericoides
y Anthyllis montana en paredes de menor inclinación; D) Variante de la anterior con
Pinas nigra; E) Pinares de pino negral con Globularia repens, Poa ligulata y Draba
dedeana; F) Pinares con tomillares y pinares con fenalares.
F¡G. l.—Plant communities scheme in dolomitie and calcareous tablcs along tbc
studied territory. A) Sarcocapnos enneaphy/la community. B) Antirrhinum pulveru-
leníurn and potenti//a caulescen» communities. C) Globularia repen». Fumana ericoi-
des and Anthy/li» montana communities on minor inclinación walls. D) Variant
from the previous one with Pinus nigra. E) Black pine woods with Globulária
repens, Poa ligulata and Draba dedeana. E) Fine woods witb «tomillares» and
pine woods witb «fenalares».
extensión, Pinus nígra Am. forma parte de unas comunidades (Figs. 1 E y 2
E). donde conviven elementos saxícolas de comportamiento no estricta-
mente gravitacional. como Globularia repen» L., Draba dedeana Boiss. &
Reuter, Jasonia g/utinosa (L.) DC., Fumana ericoides (Cay.) Gand.. con ele-
mentos de pastizales vivaces psicroxerófilos como Poa /ígulata Boiss., Fe»-
tuca hyvtríx Boiss., Armería trachyphylla Lange, Helianthemum canum (L.)
Baumg. y Koe/eria va//esiana (Honck.) Gaudin, a los que se suman ciertos
caméfitos y nanofanerófitos subrupícolas como Ame/anchier ovalis Mcdi-
cus, Juniperus phoenicea L., Rhamnus saxatilis Jacq. y Berberís hispanica
Boj»». & Reuter entre otros (Tabla 2).
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munidades con el término de pinares, dado el escaso desarrollo arbóreo
que presentan la mayoría de los pinos, adoptando éstos formas achaparra-
das o arbustivas a causa de las condiciones limitantes de la roca, si habría
que resaltar la alta frecuencia con la que aparece dicho taxón y el papel
que juega en la dinámica de estas formaciones (Fig. 2).
Nos encontramos ante una comunidad que se extiende sobre planicies
rocosas con muy poca inclinación y donde el desarrollo edáfico se circuns-
cribe a pequeñas grietas y oquedades, asociado a ciertos taxones como
Draba dedeana Hoiss. & Reuter y Globularia repen» L. Estructuralmente la
comunidad no se presenta uniforme, sino que configura un mosaico de
situaciones directamente relacionadas con el microrrelieve de las planas
rocosas. Es interesante resaltar cómo los elementos pascícolas rupestres se
TABLA 1. Comunidad rupicola vertical con Pinus nigra Am.
TABLE 1. Vertical rupicolous communities with Pinus nigra Arr.
1 2 3 4 5 6 7 8


















































































TAlmA 1. Comunidad rupicola vertical con Pinus nigra Am. (Continuación).
TABLE 1. Vertical rupicolous communities with Pinus nigra Am.
Acompañantes:
Ant4v/lis vulneraria . . 1 + . . +
Galjumn gx. /acidam . . + . . . + +
Thytnusvulgari» + + . . + . + +
Lavandula latlfolia . + + . . .. . +
Además aparecen: en el mv. í, Potentilla tabernaemontani (+); en el mv. 2, Helian-
themuni cinereum (+) y Euphorbia nicaensis(+); en el mv. 3, Ononispusil/a (+) yBer-
ben» hispanica (+); en el mv. 4, Biscate/la valentina (1); en el mv. 5, Helianthemum
appeninum (+) y Pti/otrichum lapeyrou»ianum (+); en el mv. 6, Ganar hallerana (+),
Pinus sylvestris (+) y Festuca I-Jystnix (+); en el mv. 7, Arenania obtusiflora (+), yen el
mv. 8. Hieraciu,n sp.
Localidades: l.—30TWK8348. Sima de los Perros, 800, CT 30 %, 15 m2. 1.340 m.2.—30TWK8348. Sima de los Perros, 80~, CT 30 %, 10 m2, 5, 1.350 m.
3.—3OTWK5 184. Ciudad Encantada, 80v, CT 30%, 10 m2, NW, 1.400 m.
4.—30TWK6084. Las Majadas. 700. CT 30 %, 15 m2, W, 1.400w. 5.—3OTXKO7. Sierra
de Valdeminguete, 800, CT 10%, 15 m2, W, 1.600w. 6.—3OTXKO7. Sierra de Valde-
minguete, 80”, CT 30 %. 10 m2. W, 1.600 m. 7.—30TWK4983. Arroyo del Cambrón,
70’. CT 30 %, 15 m2. SW, 1.380 m. 8.—30TWK4983. Arroyo del Cambrón. 60”, CT
50%, 15 m2. NE. 1.390 m.
encuentran en íntima asociación con los rupícolas, siendo el caso más
común la convivencia entre Poa ligulata Boiss. y Globularia repen» L.
Esta comunidad optimiza los escasos recursos disponibles en estos
medios, con carácter de comunidad permanente. Sólo cuando el substrato
presenta unas características geomorfológicas especiales de fracturación o
fisuración, asociadas a un microrrelieve de suaves ondulaciones, el pino
negral al igual que sucede en las paredes verticales adopta un porte arbó-
reo. Visto el papel edafogenético del pino se generan unas condiciones que
permiten la entrada de elementos característicos de salviares y tomillares
(Figuras 1 F y 2 F). Estas «islas» edáficas con buen suelo y pinos bien
desarrollados y viejos, se mantienen en muchas ocasiones dispersas en el
seno de la comunidad descrita anteriormente. En determinadas situacio-
nes estas «islas» llegan a contactar, definiendo una estructura de bosque,
con ciertas condiciones nemorales que permiten la entrada de elementos
como Geum sylvaticum Pourret. Iha/ictrum tuberosum L., Filipendula vulga-
ns Moench., etcétera (Fig. 2 G).
Este proceso podría ser el origen de muchos pinares del Sistema Ibéri-
co meridional localizados en páramos o en elevaciones planas, como suce-
de en Palancares y en la Sierra del Valdecabras en Cuenca. En estos pina-
res hemos observado, tras la acción de fuertes vientos, la caída de algunos
árboles y dada la escasa potencia del suelo, éste es arrastrado entre el
entramado de raíces, aflorando nuevamente verdaderas superficies de la-
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TABLA 2. Comunidad sobre planas rocosas horizontales con E nigra Am.
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TABLA 2. Comunidad sobre planas rocosas horizontales con P~ nigra Am.
TABLE 2. Community on horizontal rocky tables witb E nigra Am. (Cont.).
Asphodelus a/bus + + . 1 1 . . 1
Hederahelix . + . 1 . 1 . . . . 1
Viola sp. . . . + . + + + +
Jasminum,fruticans 1 + . +
He/ianthemumn cinereum . . . . + . + +
Además: en el mv. l,Anthericum liliago (+) y Ga/ium gx. lucidum; en el mv. 2,Arena-
da obstus</Iora (1); en el mv. 3, Crucianel/a angustifolia (+); en el mv. 4, Teucrium cha-
maedrys (+) y Saponada ocymoides (1); en el mv. 5. He/ianthemum appeninum (+) y
Stahe/inaduhia (+); en el mv. 8, Lithodora fruticosa (+); en el mv. 10. Biscutel/a valen-
tina (+), Dianihus brach,yantus (+); en el mv. 11. Hornungia petraca (+), y en el 12.
Biscutel/a valentina (+).
Localidades: 1.—Ciudad Encantada, 30TWK.5184. CT 30%, 80 m2, 1.400 m. 2.—Ciu-dad Encantada, 30TWK5184. CT 30%, 100 mt 1.400 m. 3.—Ciudad Encantada,
3OTWK5 184. CT 50 %, 200 m2, 1.400 m. 4.—Sima de los Perros, 30TWK8348, CT
44) %, 200 tu2, 1.349 m. 5.—Olmedilla, 30TWK8146, CT 50 %, 100 tu2. 6.—Los Palan-
cares, 30TWK8832. CT 40 %, 100 m2. 7.—Arroyo Cambrón, 30TWK4983. CT 60 %,
200 tu2. 1.380 m. 8.—Sierra de Gúdar. Puerto de San Felipe, de Mora a Alcalá de la
Selva. 3OTXK9Ó. CT 50 %, 100 m2. 9.—Sierra de Gúdar, Puerto de San Felipe, de
Mora a Alcalá de la Selva, 30TXK96. CT 40 %, 80 m2. 10.—Las Majadas,
30TWK6084. CT 65 %, lOO m2, 400. 1.400 tu. 11.—Las Majadas. 30TWK6084. CT
60%, 60 mt 1.44)0 m. 12.—Las Majadas, 30TWK6084. CT 40%, 50 m2, 1.400 m.
¡3.—Las Majadas. 30TWK6084. CT 60 %, 100 m2, 1.390 m.
piaz. Esto nos permite pensar en un dinamismo regresivo de estos pinares
pudiendo establecerse en mayor o menor medida las condiciones iniciales
en fución del tamaño de los claros abiertos.
En resumen, en estas repisas y mesas rocosas se da una gran variabili-
dad de condiciones, en función del microrrelieve o grado de lisuración de
la misma, definiéndose un mosaico de situaciones asimilables al esquema
expuesto. No obstante, es interesante resaltar la formación de herbazales
más o menos densos en condiciones de mayor desarrollo edáfico. donde
Brachypodium phoenícoídes (L.) Roem. et Scbult. suele ser dominante y se
acompaña de Ph/eum pratense L. subsp. bertolonjí (DC.) Bornm., Daczy/is
glomerata L. subsp. hispaníca (Roth.) Nyman, Mantisa/ca salmantica (L.)
Briq.. C’atananche coerulea L.. etc. (Fig. 2 1-1). Se trata de rodales de pinos
con estructura relativamente cerrada, desarrollados en zonas de las mesas
donde el lapiaz está más profundamente excavado o donde se definen
ciertas depresiones o cubetas. A pesar de no resultar un suelo muy profun-
do, la mayor retención hídrica que se provoca en estas zonas de acumula-
ción, se convierte en un factor favorable a la instalación de estos fenalares.
Desde el punto de vista dinámico el origen de estas situaciones seguirá el
mismo esquema dinámico ya expuesto (Fig. 2).
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Los pinares descritos sobre afloramientos rocosos aparecen también de
forma azonal dentro del piso oromediterráneo, ocupando roquedos y cres-
tones dentro del dominio del pino albar (Sierra de San Felipe, Sierra de
Valdeminguete, Huerta del Marquesado). Parece que el pino negral, de
carácter más xerotérmico que el pino albar, ocupa sin problemas de com-
petencia estos afloramientos calcáreos donde por su xeromorfía se modifi-
can las condiciones climáticas generales de este piso. Este hecho es común
en gran parte de las subespecies de Pinus nigra Arnold, que aparece de for-
ma azonal en afloramientos rocosos de pisos altitudinales superiores en el
dominio del haya o del mismo pino albar en toda su área de distribución.
CONCLUSIONES
Los pinares rupícolas del Sistema Ibérico meridional presentan un
gran interés para explicar el carácter espontáneo de esta especie en dicho
ámbito. El pino negral en estas estaciones de afloramientos rocosos calcá-
reos y dolomíticos no presenta problemas de competencia con las frondo-
sas climácicas del territorio, ya que éstas no soportan las condiciones
geomorfológicas extremas.
El esquema dinámico propuesto muestra el importante papel edafoge-
nético y dinámico de Pinus nigra subsp. salzmannii en estas situaciones
rocosas. El resto de las comunidades no rupícolas dependen de la instala-
ción y desarrollo de estos pinares para desarrollarse sobre estos medios.
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